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E fin en mi competencia 
fmiis l~s dos á Feli~ia?_ . 
No siempre guarda ¡usuc!a 
el juei qu~ ciego ~entenc1a; 
y siendo ciego el amor, 
cuando te venga á ~scogcr 
Felicia, fºr ser mu¡er, 
vendrá escoger lo peor. 
No imagines que me afrento 
de tu loca mocedaJ; 

ue yerra tu voluntad, 
\ro no tu entendimiento; 
p ue éste, por torpe 51ue sea, 
~onfesará, aunque torzado, d 

ue no hay hombre afortuna o \e el bien que gozo p~sea. 
~ hay caudal ni posesión 

~e en Palestina pretenda 
ier réditos de mi hacienda; 
casi mis vasallos son 
cuantos en Jerusa)én 
saben mis bienes inmensos, 
sus casas me pagan ~ensos, 
sus posesiones también. . 
Desde el Kilo has~a el Jordan 
Ceres me rinde tributo; 

TAYD.\, dama. 
FutCIA, dama. 
FLORA, dama. 
-'\lstcos. 
Ct:A TIIO POBRES, 

Dos CAP!.\DOR!S, 

Dos P~STOtl.ES, 

LA A\'AII.ICIA, 

cada año á Saco desfruto 
desde Bersabé hasta Dan. 
;No cubren est~s comarcas 
vellocinos apac1~les . 
para el número ,mpostbles 
res etados por mis marcas? 
Lof vientos me engendran potros 
que brotan aquesos cerros, 
en sus crlas los b~erros 
i;e impiden ~nos a otros. 
A la aritmética afrenta 
la suma de mi tesoro, . 
ues entre mi plata y mt oro 

fe baila alcanzada de cuenta. 
De suerte el planeta re.al 
con diamantes me enriquece 
y esmeraldas, que parece 
que traigo el sol á ¡o~nal. 
Las ondas del mar, s1 á ,•erlas 
llego, son tan liberale), . 
que en nácares y en corales 
me ofrecen púrpura y P.erlas; 
con las unas y otras quiso 
honrarme el cielo, que trata 
mi dicha; visto escarlata, . 
asto Cambray, rompo biso. 

~\i mesa es la cifra y suma 
donde el gusto no preserva 
desde el árbol á la yerba, 
desde la escama á la pluma_. 
Brindo 6. la sed ,q_ue desprecia 
, idcs que poda ·¡ esaha, 
ya con Falernos de Ita ha, 
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L11DtO. 

,. va con C:india) de Gn .. cia; ). a tal gloria me provoco, 
que conforme á lo que escucho, 
para rey me sobra mucho, 
para Dios me falta poco. 
Si desto tenéis noticia, 
¿no será temeridad, 
\'iendo mi felicidad, 
que pretendáis á Felicia? 
Ponderati\'O has estado, 
rico y poderoso eres, 
mas no es razón que exageres 
con tal soberbia tu estado. 
r\rrogante, á Dios te igualas, 
,. á nadie te comunicas¡ 
éaudaloso te publicas 
\' á ti solo te regalas. 
El bien es comunicable, 
Dios es bien universal; 
tú para ti liberal, 
para todos miserable¡ 
mira cuán diversos modos 
distinto de Dios te han hecho: 
tú á ninguno de provecho, 
y Dios todo pua todos. 
Podremos sacar de aquí 
(aunque te injuries) los dos, 
que no es bueno para Dios 
quien es todo para sí. 
Yo en [las) riquezas no fundo 
la pretensión de mi amor, 
que en fin soy hijo menor, 
pues me hizo el cielo segundo, 
en las partes personales 
con que me a\'entajo, sí¡ 
de ilustre sangre nací, 
dotes tengo naturales; 
ju\'entud y gentileza 
es el tesoro mayor 
para los Bustos de amor, 
cu yo ob¡eto es la belleza. 
En esta felicidad 
hallarás tus desengaños: 
no quita el oro los años 
que ya han mediado tu edad; 
ya en la tela de tu \'ida 
teje la vejez ingrata 
hilos de peinada plata 
que traen la muerte escondida¡ 
ya con arrugas procura 
tu cara desenganarte, 
pues te dobla por guardarte 
el tiempo en la sepultura. 
Disforme estás para amante, 
que la gula corpulenta 
en fe que en ti se aposenta, 
te hizo su semejante. 
51 amor se pinta con alas, 
porque siempre es ágil ¿cómo 
siendo tú un monstruo de plomo 
á mi agilidad te iguala!? 
Anda, que ese es barbarismo; 
come, bebe y atesora, 
de ti mismo te enamora, 
pues eres Dios de ti mismo. 
Procura desvanecer 
el fu o qut te tbtimula, 

~IMll 'C, 

y pues adoras la gula, 
no busques otra mujer. 
Em loco y te dcsp_recio; . 

N1sE1.;c. 

sól: , sobrino, de ti (A Lauro.) 
me admiro por \'er que as1 
intentes como este necio, 
haciéndome oposición, 
desacreditar la fama 
~ue sabio y cuerdo te llama. 
Sobráratc la razón 
si estribara la esperanza 
que en Felicia tengo pueita 
en la riqueza molesta, 
que es tu biena\'enturanza. 
Si es causa la voluntad 
del amor, y esta potencia 
del alma, cuu elcelencia 
goza de inmortalidad, 
no creo yo, siendo tan sabia 
Felicia, que hará elección 
de tus riquezas, blasón 
caduco que el alma agravia. 
,\len,is rico que tu soy, 
aunque con bastante hacienda 
para que esposa pretenda 
á quien inclinado estoy. 
Y advierte, porque deshagas 
la rueda sobre que estribas, 
más considerado vivas, 
y menos te satisfagas, 
que imitó naturaleza 
á una madre que ha criado 
dos hijas á quien da estado: 
una de extraña belleza, 
y ofra fea, y que acomoda, 
porque casallas desea, 
toda su hacienda á la fea, 
v á la otra su ~racia toda. 
t:ntre sabios é indiscretos 
Dios sus dones repartió¡ 
ingenio á los sabios dió 
y hacienda á los imperfetos; 
que por eso es pobre el sabio, 
y el ignorante es tan rico. 
Pon el ejemplo que aplico 
en lo~ dos, aunque en _tu agravio, 
que s1 para tu desprecio 
la sabia naturaleza 
reparte hacienda y riqueza 
á la medida del necio, 
destos dos diversos modos 
la cuenta podrás hacer, 
que tan necio vendrá á ser 
el que es más rico de todos. 
Consuélete esa opinión, 
que no por eso me agravio; 
tan rico fu~ como sabio 
Job, David y Salomón. 
No es bien que por eso cobre 
desestima de mi estado: 
siempre el rico es murmurado 
y desvergonzado el pobre. 
Llamados hemos venido 
por Felicia todos tres; 
si es hermosa, discreta es; 
escoger quiere marido. 
Al más digno ha de nombrar 
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FILICI.\, 

TA~TO ES LO DE MÁS COMO t.O DF. ME~OS 

por esposo de nosotros. 
Esta es. ¡Pobres de vosotros, 
cuiles os he de dejarl 

ESCEi'iA 11 
D1cno1 y P,:1.1c1A. 

Reconocida al amor 
que todos tres me mostráis, 
)' aunque confusa en la deuda, 
deseosa de pagar, 
os permito, caballeros, . 
que ahora merced me hagáis, 
honrando esta casa vuestra, 
q~e ufan~ en veros está. 
S1 yo tuviera tres almas 
en tres cuerpos que lograr, 
entre sujetos tnn nobles 
diera en amorosa pnz 
fin á vuestra competencia, 
brlo á vuestra voluntad, 
quietud á mi con~usi6n 
y á mi sangre calidad. 
Mas siendo vosotros tres, 
y una sola la que amiis, 
fuerza es que entre vuestro amor 
viva mi elección neutral. 
Desvelos me habéis costado 
con que el cuidado, á pesar 
del sueño, diversas noches, 
ya abogado, ya fiscal, 
os abona v os condena: 
ved como· sentenciará 
quien es_iuez en ~ausa propia, 
si es pasión su tnbunal. 
Reconozco de Liberio 
que es ilustre, que es galán, 
que es discreto, que e~ hermoso, 
que es cortés, que e~ liberal¡ 
y cuando voy á elegir, 
hallo que alesan_do e)tá 
Lizaro merec1m1entos 
de valor y estima igual. 
Considérole apacible, 
virtuoso y pnncipal, . 
bienhechor de sus vecinos, 
amado en esta ciudad. 
8:en pudieran tantas partes 
reducir mi libertad, 
si no la contrapusiera 
Nineucio, prosperidad 
deste siglo, mayorazgo 
de la fortuna, caudal 
del contento v la riqueza, 
9.ue en él colmados están. 
En fin halla en vos el gusto . 

' (,\ L1bmo.) 

gentileza y moc~dad; . 
en vos prudencia y virtud; 

' ( A Lizaro.) 
y en vos halla autoridad . . 

(A N11euc10.) 

y riqueza el interés: 
colegid cuál estará 
quien ha de escoger al uno, 
y perder á los demás. 
Pero pues ha de ser fuerza, 

y Fehcia me llamáis,. 
la inclinación determino 
con el nombre conformar. 
Felicia soy; solamente 
aquel mi dueño será 
que poseyere en su estado 
la humana fehcidad. 
Vos Liberio, mientras ,·ive 
vu~tro padre y ti él estéis 
sujeto hijo de tamilia, 
tasándoos la cortedad 
de su ,·ejez alimentos, 
mal os podréis alabar 
de ser icliz, pues consiste 
el serlo, en la libertad. 
Juventud y bizarría 
son venturas al quitar 
que, 6 el tiempo lns tiraniza, 
o postra la enfermedad. 
Felicidad de futuro, 
sujeta á la var,edad 
de mudanzas y accidentes, 
mientras llega, pena da; 
en espera, sois dichoso, 
marurio es el esperar; 
dichas presente) procuro, 
pues que tardan, perdonad. 
Y vos, Lázaro también, 
que puesto que sea ,·e~dad 
que os den fama las virtudes 
que piadoso ejercitáis, 
ya remediando pobrezas, 
componiendo pleito va, 
con que os llama todo el reino 
su socorro uni\·ersal, 
entretanto que adquitis 
á costa de la mortal 
la felicidad eterna, 
á que piadoso aspiráis 
disipando vuestra hacienda 
y faltándoos el caudal, 
fuerza es, casando con vos, • 
que también falte la paz. 
En la casa de Nineucio 
no halló la necesidad 
puerta franca, ni hasta ahora 
ha entrado en ella el pesar. 
La abundancia es quien la habita, 
y hasta ella corriendo van 
los deleites como rios, 
por ser ~ineucio su mar. 
Llámale rico avariento 
la murmuración vulgar, 
porque con ellos no gasta 
tos bienes que Dios le da: 
miente el vulgo, que el avaro, 
sólo por acrecentar 
riqueza á riqueza, es 
verdugo de :.i mortal. 
Cuando más rico, es más pobre: 
no come por no gastar, 
no viste por no romper, 
no duerme por no soñar: 
en la can de Nincucio, 
desde el retrete al zaguán 
toda güele á ostentación, 
1oda sabe á majestad, 
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Sus paredes cubren telas, 
sus artesones están 
compitiendo en sus labores 
c~n Ja esfera celestial. 
Biso delicado viste, 
arrastra púrpura real, 
sobre blandas plumas duerme, 
en carrozas fuera \'a. 
¿Q~é in\'ención el apetito 
ha IO\'entado, qué manjar 
que no registre ~u mesa? 
¿Qué licor tan cord'ial 
que su sed no satisfaga 
s1 su prodigalidad ' 
empadronó para el gusto 
cuanto abraza tierra y mar? 
Luego no será avariento 
quien, consigo liberal, 
no malogra SU) riquezas 
Y. bienes con los demd . 
S! e~ Xineucio, pues, tan rico, 
discreto sois, sentenciad 
el pleito de vuestro amor, 
que entretanto que em·idiáis 
mi elección y su poder, 
él Y _yo con yugo igual 
al triunfo de amor unidos 
consagraremos su altar. 

Nl.
"E•·c. (D.iqit

1
tas 111111101 Nancuc10 y fe licia.) 

" .. Conso aos el uno al otro, 
Y _uno de otro me vengad. 
Rico soy, Felicia es mia; 
'Cuerdos seréis si sacáb 
en mi abono y ".u~slra afrenta, 
que aunq.ie el bien partido está 
en honesto y deleitable 
no har bien sin utilidad. 

(\'an1t 101 dos.) 

ESCENA 111 
I.IIIElllO y I.ÁZ.\110 

LIBERIO, 
. No fueras tú mujer, y no eligieras 
mteresables gustos. Si tú amaras, 
mis d~tcs natur~les abrazara:,, 
sus miserables bienes pospusieras. 

Ad?ra á un monstruo de oro; lisonjeras 
m~n.uras apetece, estima auras 
felicidade3 torpes, pues reparas 
en~o que esconden montes, pisan fieras. 

h 
iquezas, de tu amor apetecidas 

erede yo, si asf te satisfaces ' 
que prem1_ar~n tu amor; per~ mis justo 
..... ~ que 1m1tando en la elección á .\\idas, 
~•s, cu~ndo en tu esposo el oro abraces, 

n sed al interés, con hambre al gu)tO,(~'a,,.J 

ESCE~.\IV 
1,.huo 

'lSI.Tan lej?s de formar quejas ni celos 
u~y ~e 11, Fclicia interL-sable, 
~rl gra~ias te doy porque mudable, 

esengnnos curan mis recelos. 
T~llé J0n.trarios que son nuestros desvelos! 

en elenes humanos variable, 

1e1icidad elijes; \'O, inmutahle 
agr~gación d~ bienes en los ci~los. 

,,;o es gloria la que teme á la mlldanza 
Y amenaza en peltgros de la nda: 
mas funda en ella tu razón de estado, 

pondré yo en 1>10s mi bienaventuranza 
Y Yeremos los dos d la partida 
cuál de los dos es biena\'enturado. (Vait,J 

ESCENA V 

Cuan:.'fTE, 11ft jo y AI0DISTO, 111111;0. 

,\tooEsr. ~o te espante de que vi\'& 
Liberio tan sueltamente 
señor, si en tu amor estriba 
de sus vicios la corriente 
que su juventud derriba. 
~1 por ser hijo menor 
te ha de ocasionar tu amor 
i , consentir lo que pasa, 
si_n que teng~ á nadie en casa 
ni respeto, m temor 
cuando disipe tu ha~ienda 
tu fama desacredite ' 
i ue0ue, desperdicie,' venda 
llórelo quien lo permite ' 
Y le da tan larga rienda; 
que yo, cumpliendo con esto 
) á obedecerte _d,spuesto, ' 
aunque.so\' hiJo mayor, 
me que,arc de lU amor 
Y sus I locuras. 

CLEMEs. Modesto, 
hasta que padre hayas sido 
Y con uerna :.uces1ón 
ha) as cuerdo repartido 
en htJOs el corazón, 
de si mismo dividido 
no ~ulpcs lo que no' alcanzas. 
La JU\'entud en mudanzas 
gasta la tlor de sus años 
Y el tiempo con descng;ños 
s,uelc lograr esperanza . 
Cuerdas amonL'Staciones 
d!,))' á Liberio; no puedo 
violentar 1pclinaciones. 
Que e~ travieso te concedo; 
mas, s1 no excusas razones 
¿h_e de ser con el tiranoi' ' 
¿~o. puso Oios en su mano 
su libertad y aln'l.!rio?: 
rompa la presa este rfo, 
cual aven1üa en verano. 
Quien ve un arroyo pequeño 
crecer con la tempestad, 
~acerse del campo dueño, 
inundar una ciudad, 
Y en breve espa_cio pequeño, 
el ~ue antes 1m1tó el mar, 
d_e¡ar e humilde pisar 
stn bar~o, 6 vado, á pie enjuto, 
de un simple niño, de un bruto• 
pues as! has de comparar. · 

l cTun eo el ori¡tioal. 
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~foDl!.ST, 

La ju\'entud licenciosa, 
borrasca es en el 'estío 
de la edad, que presurosa 
saca de madre este rio, 
cuya creciente furiosa 
rompe peñas y edilicios: 
pero como son los \'icios 
que causaban sus crecientes, 
bienes no mAs que aparentes, 
dan de su violencia indicios; 
y empalagando el descanso 
que en ellos creyó tener, 
se reduce á su remanso, 
y vuelve lue~o A correr 
seguro, apacible y manso. 
Pudiérate replicar 
mil cosas, A no mirar 
lo que obedecerte estimo. 
De mi hermano me lastimo; 
el cielo le dé lugar 
para que ataje prudente 
su ju,·enil desvarío, 
que es mar la muerte íoclemente, 
v suele sorberse un río 
en mitad de su corriente. 

ESCENA VI 

D1caot y Gni:c, c1111 1111a. ca.fa. de joya, escondida. 

GuLfs. ¡Alto! Mi gozo en el pozo: 
en las brasas hemos dado. 

CLEMEN, ¿Qué es esto? 
MooEST. Este es su criado: 

cual el amo, tal el mozo, 
CLrnEN, ¿Dónde te \'Uel\'es? Espera. 
Gt:LIN, Un poco se me olvidaba 

allá dentro: (¡angustia brava!) 
CLEMES, 
GuLfs. 
MooEsT. 

Detente. 
¡Quién se escurriera! 

¿Qué es lo ~ue escondes, turbado, 
con la capa. 

Guds. ¿Yo qué escondo? 
Ctl!.MES, ¿No respondes? 
Guds. Ya respondo. 
Ctr:MES, ¿Qué lle,·as? 
GuLls. Cierto recado. 
CtE~tl!.S. Muestra. 
GuLIN, Camisas y un cuello 

CLl!.Ml!.S, 
GuLls. 
CI.EMEN, 
GuLIN, 

con ropa sucia es. 
Espera. 

Llévolo á la lavandera. 
¿Pues yo por qué no he de vello? 
¿Para qué has de ver andrajos, 
señor, de un salario corto? 

CtEMl!.N, Reporta. 
G1;LfN, Ya me reporto. 
MootsT. Enseña. 
Gl'LIN. ¿Cuatro estropajos, 

MODEST, 
C:u:MEN, 
Gut.ls. 

por mejor decir, rodillas, 
quiere:. ver? 

Yo sé que mientes. 
Enseí'ía, 

~o estan decentes, 
porque al¡:unas sc~uidillas 
que causó cierta fiambrera, 

me forzaron sin razón 
á hacer versos A traición 
<J_Ue borre la lavandera. 

MooEST, Cualquiera bellaquería 
se puede esperar de ti. 
¿qué es lo que cubr~ aqui? 

(Dt1cúbrtlt la. coja.) 
CtEMEN. Toda esta es hacienda mia. 

Traidor, ¿mis joyas me llevas? 
iHay atrevimiento igual? 

GuLis. Yo soy lacayo leal. 
CtEMEN, \luy bien con esto lo pr1;1cbas, 

pues me robas. 
Gutfs. ¿Yo? 
MooEST, ¿A e,cusar 

GcLis. 
te atreves? 

¿ Y es mara\'illa, 
si aun el basto y la espadilla 
no robo, por no robar? 
~li señor, que enamorado 
coli¡:e, por ser galAn, 
que amor del tribu de Dan 
sale mejor despachado, 
no cesa de dar jamás, 
porque so pena de olvido, 
Cupido se acaba en pido, 
y sus damas en dá más. 
Anoche descerrajó 
tus escritorios por ver 
si el interés merc¡¡der 
en amor se transformó; 
y perdido por Felicia, 
para comprar su hermosura 
hizo esta tarde postura, 
mas pujando la cudicía, 
Yenció su competidor. 
Quiso despicarse luego 
jugando, que en fin el juego 
es triaca contra el amor; 
perdió el dinero en diez pintas 
(de tabardillo serán), 
y según prisa le dan, 
ya no debe tener cintas. 
Mandóme en fin que viniere 
por el oro, que asc6ndido 
guardó anoche, pm·enido 
que nadie en casa me viese: 
es mi amo, y yo soy fiel, 
pues dice el refran que anda: 
«Haz lo que tu amo te manda 

CLE~ll!.S, 
Gutls. 
CLE~IES. 

si quieres cenar con él.• 
\'os sois un ... 

Dirás, bellaco. 
¡Qué á su medida os hallú 
vuestro buen amo! 

GnlN. 

CLEMEN, 

Si yo, 
lo que él hurta á plaza saco, ? 
1-en qué peco, ó qué te asombra 
Sombra es el criado fiel 
de su señor; voy tras él: 
¿no imita el cuerpo A su sombra? 
,iSi él roba, he yo de rezar? 
f:':n casa el tamborilero, 
el mozo baila el primero: 
mozo soy, y he de bailar. 
• o has de estar mis un instante 

en casa. Las faltriqueras 
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le mira, que son terceras 
de sus hurtos. 

(it:LÍS, '' . ¿,,o es bastante 
d1~culpa la que te he dado? 
Riguroso estas. 

C , (Re1utra11/e ." lt llallu 11na. taba,) 
LIME!II. • ·¿Qué es eso? 

MoouT. :-;o ~é, ¡por Dios! Este gOeso 
h_allc sólo t'n este lado. 

Cuxr:s. Enseña. ¿Pues.para qué 
. tr~es este ~ech1zo contigo? 

GL1.is. ¿) o, hechizo? 
CLUis. • Habla e · 
GuLIN. ¿Brujo ro? ' nemigo. 
wus. · ¿Pues no se ,e;i 
Gvúll. Solamente te faltaba · 

para formarme procesos 
~esenterra_rme los gaesos. 

Cu11is. (Pues que es aquesto? 
GULIN. · . Una taba· 

Ju ego desacreditado ' 
para and~r entre esportillas, 
au~que !•bre de pandillas 
Y sin artificio hallado. 
i· h . . (J11t1• con la taba) 
c.c ase as1. S, hacia arriba . 
cae la carne, que es esta 
gana e_l que tira la apue;ta; 
pero s1 sobre ella estriba 
este, cuyo nombre oculto 
p~ra callar es mejor, 
pierde al punto el tirador. 

MOD1sr. Juc¡:o culto. 
GnfN. Xo es honesto 
Ca.u pero entretiene cuidados. ' 

is. Pro~echosa ocupación.-
llODI ¿Que es eso? 
Gu 

I 
ST, Tres dados son u!"·. Nunca lo~ busco prestados .. 

•iN. Con oraciones devotas 
llooar á lo~ ~emás te nentajas. 
r~-, · Aqul llenes dos bara¡·as (S. 1 """'" S · · acate a,) 11 • iemp~e me persiguen sotas. · G::f1'· ¡Buen hbrol ¡devoción buenal 

Jt. Y tal, que suele obligar 
las más veces á ayunar 

Úlll ~sta santa cuarentena. 
IK, i9ue h_a~le éste tan sin empacho 

Gvi.J Y. su. ':1c10 no le asom brel ' 
N. S1 tu ¡ugaras al hombre 

y supieras dar un chacho 
lograr la espada y bastill~ 
con 1~ malilla y enfolla, 
hacer reponer la polla 
llevártela de codillo ' 
vald4ndote de un m'an¡ar 
Y los re ves e,coger ' 
te olvidiras de corr:er 

Cta. Y de d~rmir por Jugar. 
IN. No olvidaré de daros 

~? al menos, el galardón 
igno de la ocupación 

en que sabéis emplearos 
r~-, ¡Hola! · vv1.111 (Sat,n do, criados) 

• En habiendo oleadas · eaa.
111

• t,ormenta promete el mar.' 
A 10• Cria.Jo1.) Atadme éste. 

GuLis. . (Salmonar. 
me quieren las dos tunadas.) 
Se~or, desde hoy pondré fin 
al Juego y hurtos. 

ESCENA VII 
CLIMLIOE, MODISTO G~Lls Lra ' · • oro Y Ci.1400,. 

LIIEll!I, ·Q é 
CtE~1r:s. ¿Qué ha de ser~ u es esto? 
Guw,·. Ac d . u e presto 

que corre riesgo Gulin ' 
Ctr.14r.s. Dos grillos y una cad . 

le echad. ena 
Llll!.1110, 
Gu1.ls. 
CtEMES. 
GrLI,. 
C,-JAD .... 

. ¡A Gul!n! ¿por qué? 
.:Comllo yo? ,\\1 amo fue 
Llevalde. • 

¿,\ dónde? 
. A la trena. 

(l ur, /01 do, CriaJos con G 1 · ) U 10. 

ESCE~A \'1/1 
CL1tlla:-n:, ~ _,ouro ,. l.1111110. 

CLEMEN. ,\tal, Liberio, te aprovechas 
del ~mor con que te trato: 
~ Dio~ Y á tu padre ingrato 
i;_onse1os cuerdos desechas,' 

, } haciendo ya mis sospechas 
verdades, porque te adoro 
osas perderme el decoro ' 
fi eres, pJr vivir sin rienda 
~drón de tu misma hacienda 

pirata _de tu tesoro. ' 
Aun s1 en nobles ejercicios 
moz~ la desperdiciaras, 
ó amigos con él ganaras 
en la ad,·ersidad propici~s 
colorearas los vicios 1 

con que.darme muerte quieres· 
pero en JUC80S y mujeres • 
peste. de la ¡uventud, ' 
hospital de la salud 
del infierno mercad;res ... 
¡Ay, de u! que al mismo paso 
que a e~sarks vicios enlazas, 
tu p~rd1c1ón misma abrazas 
corriendo, ciego á tu ocaso 
De tu edad ,·erd~ haz más c~so 
que el que en torpezas livianas' 
gasta l_as flores tempranas 
de su ¡uventud florida 
plazo~ acorta á su vid~ 
~ al tiempo adelanta canas. 

L11u10. No ha estado malo el sermón 
para el humor con que vengo: 
sabio David en ti tengo 
cuando ser quiero Absalón. 
¿Tan torpes mis vicios son? 
¿Tan adeudado te dejo 
para que llores perplejo 
culpas que finges en mi 
que en cada maravedl ' 

G
me h.as de dar siempre un consejo? 

ent,I modo has inventado 
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,de ahorrar: por no pers~adirte, 
siempre que llego á pedirte, 
me nñes adelantado. 
Ya vo estuviera casado, 
si menos guardoso fueras! . 
con quien honrarme pudieras, 
y mi sosiego alabaras, 
en nietos te conservaras 
y noble en ellos vi~·ier_as. 
Mas como dura el invierno 
de tu larsa vejez tanto, 
me tienen (y no me. espanto) 
por hijo del Padre _f.terno. 
oe tu can,ado ~ob1~rno. 
es ya mártir m1 pa~1en~1a, 
edad tengo y expenenc1a: 
Padre, acaba, ó muérete, 
ó la parte se me d~ . 
que me toca de m1 herencia. 
Uel dote que, caud~loso 
de mi madre te ennquece, 
la mitad me pene~ece; 
por esto te sóy odioso. 
No es mi edad para el reposo 
que me aconseJas molesto: 
mucho ,·l\·es, mas supuesto 
que al alma te ha de llegar 
el querértela sacar, 
as! morirás mis presJO-

MooEsT. At(evido, ¿así es_ razon d be ;, 
que hables i quien el ser e s. 
·a~i á tu padre te atreves? 

Liaoio. tmpieza tú otro ser;món, 
hipóerita en la op1mó?. . . 
de quien uene entc~d1m1ento, 
encarece sobre el ,·1ent_o 
la virtud q_ue no acreditas, 
dime que a mi padr~ im1~as, 
por ser cual él ~vanento, 
alábate que no Juegas, 
que nunca serviste damas, 
que si M~esto t~ llamas, 
modesta vida sosiegas; 
que si soberbio me atesas 
que eres m1 herma~o mayor, 
te probaré yo, en rigor, 
que del justo Abcl en fi~ 
tué hermano mayor Cam, 
y \'ino á ser el peor. 
~i en los primeros que el mundo 
tuvo el mavorazgo fué 
tan ~alo, ¿es justo que esté 
!>ujeto ¡ ti por segundo? 
En no estimarte me fundo, 
por ser de ti tan disti_!lto, 
que si obcd_iente te.pinto, 
será hipócnta avanento 
para que en su t~stamen_to 
te me1ore en tercio.Y quinto. 
Por huir dél y de u . 
pienso partirme tan leJOS. 

. que os espante: tus con.se¡oi 
y tu ambición huyo asi. 
Liberio ~y; P.ues aqul 
oprimC.'> mi libertad, 
excuse mi libre edad 
vuestra avara hipocresla 

,. busque en Alejandrla 
(a humana felicidad. 
Corte soberbia es Egipto; 
lograré en ella mi hacienda, 
soltaré al deleite rienda 
y presas al apetilO. . 
Con el mismo so~ compito 
en gentileza: á m1 amor 
la dama de más ,·alor, 
más nea, sabia .Y hermosa, 
rendiré: será m1 esposa, 
y yo de Egipto seOor. 
1·nunfará mi mocedad, 
sin perJonar juego ó fiesta, 
convite, prado, o _tloresta, 
deleite. ó prospcndad. 
Esta es la felicid~d • . . 
por quien me deJ? ~ ehc1a, 
e)ta mi gusto codicia, 
y esta sola me des~ie;ra 
de mi casa y de mt uerra .• _ 
y en fin de vuestra arnnc1a. 
Venme,'padre, á cn,trtgar luego 
lo que heredé de mt madre, 
saca el testamento, padre, 
ó pondré á tu casa l~ego. 

C Liberio, ten má.~ sosiego; LEMES. 
consldéralo me¡or; . 
no uses tan mal de m1 amor, 
que ya tu perdición lloro. (Llora.1 

L1sE1111>: ~\ejor dirás por e! oro, 
de quien soy tu e¡~utor. 
Como guardas el dme~o, 
guarda lágrimas también, 
v haz que mi hacienda me den, 
que partirme á Egipto quiero. 
¡,,;¡ me repliques se•,ero, 
ni amoroso me persuadas. 
A romper voy aceradas _ 
arcas ,. cofres que adoras, 
no mé enterneces, que lloras 
lágrimas, padre, doradas: 
Dame mi hacienda )' no intentes 
que mala ve1ez te dé. 

CLEMEN, Oye: eso y más te daré, 
como de mi no te ausentes. 

MooEST, Respeta canas pruden~es, 
y si estás de m1 ofen~1do, 
perdón y brazos te pido. 

L1su10. Apartá enganosos lazos: 
dinero quiero, y no ab_razos: 
tus engaños he entendido. 
Todo es por lo que sentls 
que á los dos el oro os lleve; 
ni vuestro llanto me mueve, 
ni con él me persuadls. 
¡Vive Oio~! si me impcdls . 
la hacienda que me usurpáis 
y el tesoro me negáis 
en que idolatráis avaros~ 
que en casa no he de ~e1aros 
un sólo pan que comáis. cva1,.J 
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ESCE~AIX 

CIX)IICl!TE y MODESTO, 

Moo&sT. Dásela, corra este rlo, 
como dices, caro padre, 
sin presas; salga de madre 
su ¡uvenil desvarlo. 

Cl.u&N. ¡Ay, engañado hijo mio! 
Experimenta mortales 
peligros que á buscar sales, 
si el desengaño previenes: 
que nunca estimó los bienei. 
quien nunca probó los males. 

(Ya"se.) 

ESCE~A X 
lllavcio, ,lstllndoit y la ,d11d1J1t con mhica d, di­

rflllu; crladot dd11dolt dt '1tstlr y 0tlf4 u lli"ra 
ü rodillas y die,. 

D1u. Señor, si en tiempo de bodas 
los reyes hacen mercedes. 
y tú aventajarte puedes 
entre las personas todas 
que coronan sus cabezas, . 
casándote hoy, no hay dudar 
que te hayas de a\'entajar 
á todos, como 'en riquezas. 
Mayordomo tuyo ha sido 
mi esposo; dió mala cuenta 
de su oficio v de tu renta, 
en deleites di\·ertido. 
Disculpa en parte merece, 
pues en ellos te ha imitado, 
que todo leal criado 
á su señor se parece. 

1 Yut pastando y lfisti'"do Sincucio.) 
En mil ducados le alcanzas, 
y le has hecho encarcelar; 
no te ha de poder pagar, 
si no le das esperanza:;. 
qeudo es tuyo y yo mujer; 
s1 uno y otro no es bastante 
á enternecer un diamante, 
tu misma sangré, tu ser 
cifro en dos ángele) bellos, 
partes de mi corazón: 
haz cruel ejecuci,\n 
en tu sangre y cohra dellos, 
ó da lugar á su padre 
para pagarte después, 
siquiera porque á tus pies 
está i.u alligida madre. 
Cantadme algún nue\·o tono. 
Oui<'n vale mucho, hace mucho. 
Cantad. 

Escucha. 

Perdónale. 
No escucho. 

No perdono. 
Si no le das libertad 

[·cómo ha de satisfucer? 
os hijo~ podéis vender 

P~ra pagarme. Cantad. (Canta".) 
S, el poJer 
ts!rib.i sólo t11 tc11c,-, 

y ts mJt ti qut titne mds, 
tú que das 
tus bie11es, qut son tu ser, 
serds tu propio homicida; 
pue,t 111h•11tras gastas sin rit11Ja, 
cua11to ditres de tu haciend.i 
la11to acortas de tu Pida. 

N1-.wc. ¿Cúya es esa letra? 
.\\ús,cos. Es 

de un poeta corpulento 
en \'erdades avariento 
v en los ,·usos calabrés. 
~\iente más que da por Dios; 
tahur en naipe) y engaños, 
\'iejo en pleitos, como en años, 
y es en la cara de á do~. 

X1st:uc. Ese ha de estar en mi casa: 
gajes desde hoy le señalo. 

.\tC:s1cos. Este medra porque es malo, 
que aqul la \'irtud no pasa. 

Su1ós. 
~1:-ili liC , 

' ESCENA XI 
010101 y Sl)16:t 

Señor. mi esposa y tu prima, 
espiró ahora, y es cierto 
que más la hambre la ha muerto 
que la enfermedad: si estima 
tu sangre la compasión 
que á los díiuntos se debe; 
si el ser tu deudo te mue\'e, 
si obli~a la religión 
que adoras \' profesaste 
y con tu piédad concierta, 
dame con que entierre muen a 
á quien ,·iva no amparaste. 
No tengo con que le dar 
mortaja ni sepultura. 
!.os pobres y la basura 
echallos al muladar. 
En Job esta verdad fundo, 
pues, luego que empobreció, 
en un muladar paró, 
por ser basura del mundo. 
¿:-.o fué sangre tuya? 

sr. 
mas fué sangre aborrecida, 
por ser pobre corrompida, 
y cchéla fuera de mi. 
Sangre que no es nutrimento 
del cuerpo que en ella espera, 
de su o licio degenera. 
Quien me pidiere sustento, 
no se llame sangre mla, 
pues mi sustancia empobrece; 
la sangre mala enflaquece, 
la buena alimenta y crla. 
De parientes me he sangrado 
pobres, que me dan congoja, 
pues al muladar arroja 
su san~re el que la ha sacado. 

0
~ 

llaz á los cuervos con ella ('ol0 \ 
plato, en que sepulcro co~ai' S '\ i\ 
si por ser carne Je P<?_~ , .. ,, 

11 los cuervos osa~·~\1Jlicflf ~ i':> 
(1111~ ac~1rv d1111tfw',)" ~ 

'ó' c. \ .. ~.i\.'\1 
,, t ' .:-.'l"-' 

lb\i •º .. 
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Sl\ló:-1. 
~ISEUC, 

¡Señor! 
No seas importuno. 

Cantad: echaldos de aquí. 
¡Que el oro enloquezca así! 

ESCENA XII 
D1c110, )' FILICIA COII 111111 caja ,n U plato. Chirl• 

111fu T cr1ado1 con 10111/a r plato, r b1blda. 
D11p11l1 alfll'IIOI Poaus. 

N1NEUC, ¿Qu~ es esto? ¡Hola! 
M.uo110. El desavuno. 
FEL1c1A. Porque te sepa mejor, • 

quise >·o servirte el plato. 
:-.:1sEt:c. Envld1eme el aparato 

el monarca que hay mavor; 
pues ninguno mereció • 

N1:-.1rnc. 

el banquete que hov recibo 
en fuentes de cristál vivo, 
mas tengo más dicha yo. 
¿Que hacéis? Cantad mi \'entura. 

«En la c.:isa del placer 
ha coni•idado á comer 
al apttito la hartura.» 
Felicia es quien la procura, 
pues á pesar del pesar, 
al gusto ofrece manjar 

(Culo.) 

y á los ojos hermosura. 
(Cantan .) 

•Aunqut tn dfrersos txlrtmos 
plato franco hace el amor.» 

(Salt11 c11atro Pobres y Ainca,11, dt ro• 
di/101.) 

Us Pos. Danos limosna, señor, 
que d_e hambre perecemos. ¡Ca..tan.J 
-.Sat,sftcho el gusto vtmos, 
pues 911t lt sirVt la hartura.» 

Or. Poa. Señor, nuestra desven1ura 
manda por Dios remediar. (C:antu) 
«Al gusto sin•t ti manjar, 
y d los ojo.t la hermosura.» 

(:'\incucio d los 1'lltndl101.) 
N1NEt:c. ¡Oh, asqueroso y vil enjambre 

de moscas, que licenciosas, 
en las mesas más preciosas 
oséis matar vuestra hambre! 
Despuk que aqul habéis entrado 
el alma me habéis revuelto· 
,:de q_ué infierno os habfü ¿uelto, 
ó que peste os ha brotado? 
¡Qué presto olistes mis bodas, 
harplas de mis regalos! 
Echádmelos de aqul á palos; 
cerradme esas puertas todas. 

(011itrtn tcltar/01 y ,a/t Lb aro al tn• I 
cu,ntro y liln1lu1.) ' 

ESCEN.\ XIII 
N11o~c10, DINA, F1t. lCIA, Su16:t, I.J.u110, Míuico,, 

Mtndlgo, y Criado,. 

L.lz.uo. ¿Con tal desalumbramiento, 
tío, los pobres maltratas, 
que del crédito de Dios 

son abonadas libranzas? 
Dichoso pretendes ser, 
y cuando se te entra en casa 
el bien, le cierras las puertas, 
porque á los vicios las abras. 
Ya que niegas buenas obras, 
no niegues buenas palabras, 
siquiera porque en el mundo 
son la moneda que pasa. 
¿Cómo ajustarás tus cuentas 
con Dios, que al más santo alcanza, 
si en el registro del cielo 
las cartas de pago rasgas? 
Si felicidades buscas, 
mayor bienaventuranza 
es dar que no recibir, 
que esta sin·e, aquella manda. 
Aprende de las criaturas, 
que unas con otras contratan, 
ya dando, ya recibiendo, 
con trabazón soberana. 
:,;o fuera, augusto planeta 
el sol si su luz negara, 
pues no se alumbra á si mismo, 
y alumbra á todos de gracia. 
Si sutiliza vapores 
que le da la uerra, paga 
en nubes, que fertilizan 
sus verdes campos con agua. 
Recibe el fuego materia 
en que conserva sus llamas, 
y paga con el calor 
que nos alienta y ampara. 
Recibe el aire impresiones 
peregrinas, que rehusara 
si en re)piración vital 
las \'idas no consen·ara. 
Recibe el aire hospedaje 
en la tierra, que es su casa, 
y págale, agradecido, 
en dar humor á sus plantas. 
La tierra que toma á usura 
los granos á sus entrañas, 
de los tres vivientes es 
generosa tributaria. 
Todos pagan, si reciben; 
tú solamente te apartas 
desta ley, pues que de todos 
recibes, y á nadie pagas. 
¿Quieres ver cuán triste cosa 
es recibir? Pues repara 
en el invierno encogido, 

' que es cuando, necesitada, 
mendiga la humilde tierra, 
ya la nieve, ya la escarcha, 
el sol, la lluvia, el calor, 
la sementera y labranza, 
y verás que, porque á todos 
pide, ¡qué desaliñada, 
qué melancólica está!; 
mas recibe ¿qué me espanta? 
Considérala después 
que á sus acreedores llama 
desde el Abril al Octubre, 
verás qué hermosa y bizarra 
al Maro corre cortinas, 
las Primaveras que arrutra, 
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los tables 9ue entapiza. 
los plun:iai~s que la agracian. 
¡,~yer triste, hoy tan alegre! 
t\!álgame Dios! ¿qué mud:inza 
es ~S\a? Ayer recibió; 
rec1b1r es cosa baja. 
Hoy paga, hoy tiene que dar 
Y el dar e) de reyes: salga ' 
cuando hace mercedes rein:i· 
cuando las recibe, esct'ua. ' 
Da á tus deudos, da á los pobres 
Y no serás semejanza ' 
d~ estéril tierra en invierno, 
n, m.alograrás tu fama. 

~l:Cll'C. De~a1~ado persüades, 
sol l)llcamente engañas; 
para concluirte, quiero 
,·afer.me de tus palabras. 
Prod,galiza la uerra 
cu~nd? tras pobrezas largas, 
en '""!erno padecidas, 
se le sigue la abundancia 
Pero mira tú después · 
que desnuda y esquilmada 
d.csperdi.cíó. sus riqueza), 
si en el rnnerno se holgara 
de guardar, por no pedir 
Y luego á la hormiga alaba 
que no mendiga en Enero,' 
porque .en el Agosto guarda. 
¿Será bien que en el estío 
d~ mi edad, necio reparta 
brenes que eche después menos 
~~ la senectud helada? 
s, }O limosna á estos diera. 
otros pobres convocaran 
porque siempre se eslabo~an 
los pobres Y las desgracias. 
Tengo mucho que vivir 
~ustento fam(lia l casa; • 
:.aducca es m, opinión· 
1~ inmortalidad del al~a 
niego; en muriéndose el hombre 
t~do para él se acaba: ' 
n! cs~ero premios del cielo, 
~1 .el infierno me amenaza. 
fu, c¡ue en opinión di~tinta 

quim~rica gloria aguardas, ' 
d~pos1ta en pobres toscos 
~,e~es que con ellos gastas; 
) .s1 en el mundo, mendigo 
',eres á la hambre la cara 
por la hartura que espera; 

L1 muy buen provecho te ha~a 
aiuo. ¡Qué ciego estás! Ven acá. i, • 

A tu .mayordomo alcanzas 

N1x1rc 
Lb,uo'. 

N1J11i;c. 
Di114, 

en m!I ducados; por ellos 
le quie!o dar una granja 
q.ue ~rrllas del Jordán tengo 
) a la he visto. · 

Soltar manda 
f¡ºr ella á tu r::arordomo 

1
~azme: pue~, la ·entrega, y salga. 
ame esos piadosos pies 

amparo de pobres. ' 

·Qué .d . . ) Alza. 
e p1 es tu. (,t s,mdn.) 

Sl\ló-;. . Con que entierre 
'!11 esposa, mitad del alm:i. 

L l.zuo . .Sangre es mía; en el sepulcro 
donde mis padres descansan 
e~t~, r para sus obsequias, 
s1 cien escudos no bastan 

• (Dalt U'II •at1il/o.) 
q~e aqu.1 llev~s, ven por más. 

Sl\lós. Pisen mrs labios tus plantas. 
:,;ISEUc. ;O~, sepulturero loco! 

Mientras que tu hacienda gastas 
en la basura del mundo 
yo. con acciones contrarias 
quiero sepultar deleite~ 
en mi mismo. Haz que me traigan 
p:ira cenar esta noche 
el ave Fénix, si Arabia 
se atreve á ponerla en precio. 

(En la ,,,,1111 apartctran á 1111 lado Li­
zaro ,on lru ~brt1, ,- d otro !\incucio 
,,,,. 1111 crradus ) 

Poa~r:: r .• Yo, señor, pido frazadas 
para~! ho~pital, que hay muchos, 

. y casi no llenen camas. 
Luuo. ¡,\y agentes de Dios vi\'O! 

,;odo es pagar libranzas. 
\ e á la noche, r te daré 
cuanta ropa teñgo en casa. 

\r:-.rn:. ¡Hola! Haced á mis cab11llos 
Y á mis yeguas nuevas mantas· 
cortaldas de paño azul ' 

. y guarneceldas de grana. 
LAZAltO, Cenad conmigo ,·osotros 

esta noche, que empalaga 
~I manjar comido á solas. 

N,~ti•c. Es.tén mis puertas cerradas 
mientras me asiento á cenar 
que no es mi mesa \'illana ' 
para q~e á otr<.'s pague pechos. 

Sr.\lós. ¡Que ndas tan encontradasl 

ESCENA XIV 
D1c110,. S11t11a .,~ cl11ri'II y ,a/,11 d cllballo~b/(arra-

111,111, d1 CGIIIÍIIO, l.1111110; )' t'II 111111 11111/a dt •t• 
911/ltr tra111, Gnt~ ¡f /o iracloio. 

L1aE1110. Mucho ine huelgo de hallaros 
¡~ntos cuando me despido: 
) a de menor he salido; 
ya no tengo que envidiaros. 
De los tesoros avaros 
que mi padre encarceló, 
la parte que me tocó 
pone. á mi apetito espuelas; 
de alimentos y tutelas 
mi libertad me sacó. 
A la B~bilonia egipcia, 
de Ale¡andro fundación 
me destierra la elección' 
~érbara que hizo Felicia: 
J~zgue ahora su codicia, 
si ~a lugar al consejo, 
mientras que della me que¡o 
cuAI es más cumplido gozo ' 
ó el gusto en brazos de un 'mozo 
ó el pesar en los de un viejo. ' 
Que aunque el ~esoro le sobre, 


